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E N C U E N T R O

El proyecto de ley que reemplaza el Crédito con
Aval del Estado para los estudios superiores ha re-
cibido críticas severas debido a importantes pro-
blemas en el diseño y operación del instrumento

propuesto (FES). A propósito de ello, el Ejecutivo decidió
presentar indicaciones que cambian, en algunos puntos re-
levantes, el proyecto. Sin embargo, están lejos de resolver
sus deficiencias. Se revela, así, una incomprensión profun-
da de lo que está en juego.

Un aspecto positivo de la nueva propuesta es que los
estudiantes podrían solicitar ahora, a diferencia de lo que
ocurría en el texto original, un
monto inferior al arancel re-
gulado. Claro que la devolu-
ción de lo prestado se calcula-
ría de una manera particular-
mente compleja: la cuota a pagar sería el resultado de aplicar
el porcentaje del aporte promedio solicitado respecto del
arancel regulado a la cuota que se le cobraría a una persona
que hubiera recibido financiamiento por el total de dicho
arancel. La fórmula busca resguardar la equidad en un es-
quema que involucra, para muchos estudiantes, la posibili-
dad de terminar pagando durante su vida laboral varias ve-
ces el aporte recibido del Estado para financiar sus estudios.
Si bien a este pago se le pone ahora un techo, sigue siendo
muy elevado (3,5 veces lo prestado, siempre que se haya
cumplido el 90% del tiempo obligado de pago). Este es un
problema no resuelto, porque quienes esperen ingresos por
sobre el promedio intentarán evitar tan exagerada exacción.

En efecto, es incomprensible que tanto el proyecto co-

mo sus indicaciones no anticipen que las personas puedan
responder estratégicamente a los incentivos y desincenti-
vos que se crean. No hay que descartar, por ejemplo, que
para los programas de altos ingresos esperados surja un
mercado alternativo de financiamiento. El Estado podría
así experimentar una selección adversa, quedándose solo
con personas de bajos ingresos esperados y generándose
un resultado fiscal mucho más negativo del que prevé el
informe financiero del proyecto. Por supuesto, los impac-
tos en segregación del sistema de educación superior se-
rían también desafortunados. No cabe descartar otros efec-

tos, como mayores grados de
informalidad.

Las indicaciones tampo-
co resuelven el perjuicio que
significa para varias institu-

ciones de educación superior la aplicación del FES. Ello,
pues se sigue impidiendo un copago por sobre el arancel
regulado para los estudiantes de los deciles 7 a 9. En varios
programas, dicho arancel está muy por debajo del efectivo.
Para evitar ese drenaje de recursos, muchas instituciones
podrían apoyar el surgimiento de un mecanismo privado
de financiamiento. Esta posibilidad se refuerza con la indi-
cación que define un número anual máximo de aportes
FES, una forma inconveniente de intentar mantener contro-
lados los desembolsos fiscales. En suma, las indicaciones no
permiten superar los cuestionamientos más profundos y,
en cambio, abonan a un escenario que segregará el sistema
de educación superior y representará una situación fiscal
más compleja de la que imagina el Gobierno.

El Gobierno revela una incomprensión

profunda de lo que está en juego.

FES: indicaciones insuficientes

Vladimir Putin no tiene intenciones de frenar la
guerra de Ucrania: ni diálogos ni sanciones lo
han disuadido. Donald Trump, que apostó a ter-
minarla en 24 horas, está “decepcionado y frus-

trado”. Los bombardeos rusos han sido 10 veces más inten-
sos en junio de este año que en el mismo mes de 2024, y la
última semana más de mil drones y misiles balísticos fue-
ron lanzados sobre el territorio, causando destrucción y
muertes. Putin insiste en la capitulación total de Ucrania.
Occidente no debe permitirlo.

Las últimas oleadas de ataques están diseñadas para
aterrorizar a los ucranianos,
de manera que se allanen a
las draconianas condiciones
que propone Moscú, invaria-
bles desde el inicio de la gue-
rra, en 2022. Los rusos insisten en que las “raíces de las
causas del conflicto” deben resolverse con la neutralidad y
desmilitarización de Ucrania, su no integración a la OTAN,
la entrega del territorio ocupado y del resto de esas regio-
nes que no ha sido capturado, el levantamiento de las san-
ciones y el reconocimiento de la anexión de Crimea, ocupa-
da en 2014. Agregan un compromiso escrito de que no se
intentará otra ampliación de la OTAN (para incorporar a
Georgia y Moldavia, supuestamente). 

Al inicio del año, los rusos confiaban en que con
Trump obtendrían un acuerdo favorable, y así parecía,
pues este, antes de negociar, ya había dado por hecho que
Ucrania no entraría a la Alianza y que tendría que renun-
ciar a los territorios ocupados. Para Trump, mejorar las re-

laciones con Rusia era una prioridad, teniendo en perspec-
tiva beneficiosos acuerdos comerciales. Pero ni los seis tele-
fonazos con Putin ni las dos rondas de negociaciones direc-
tas ni las amenazas han aplacado la ambición de Moscú. La
zigzagueante política de Washington, que incluyó una sus-
pensión temporal de ayuda defensiva a Ucrania, ha contri-
buido al desconcierto de la opinión pública y a un endure-
cimiento de la postura rusa. Pero eso también ha impulsa-
do a los aliados europeos a adoptar decisiones más firmes.
En una reunión de la “Coalición de voluntarios”, en Roma,
donde estaban presentes unos 50 países aliados y donantes

de Kiev, se comprometieron
a crear un fondo de US$ 11
mil millones para la recons-
trucción de la devastada na-
ción invadida. Además, lide-

rados por Emmanuel Macron y Keir Starmer, los europeos
instalarán un cuartel general en París desde donde coordi-
narán la formación de una fuerza multinacional, para inter-
venir en Ucrania cuando se acuerde un cese el fuego. 

Hay una tensa espera diplomática. El secretario de Es-
tado de EE.UU. se reunió el jueves con su homólogo ruso,
Sergei Lavrov, en Malasia, donde este propuso una “nueva
idea” de la que no se han dado detalles. Trump, en tanto,
dijo que el lunes hará un anuncio relevante. Que ha perdi-
do la paciencia es evidente: informó del envío de más ar-
mas a Kiev y dio su apoyo a una ley que el Senado discute y
que lo facultaría para sancionar con aranceles de 500% a
países que compren petróleo y gas a Rusia (léase China e
India). Que eso convenza a Putin es otra cosa.

Que el mandatario ha perdido la paciencia

con Putin parece evidente.

Trump se impacienta
D o n a l d

T r u m p d a ñ ó a
Chile con su abe-
rrante pol í t i ca
arancelaria. Que
otros países tam-
bién fueran perju-
dicados no dismi-
nuye el menosca-
bo a nuestras más
que bicentenarias
relaciones con Es-
tados Unidos, ma-
yor mercado del planeta, primera
potencia militar, con la que compar-
timos valores y vínculos, como con
ningún otro país

La sorpresa con que parecería
haber sido recibido por el Gobierno el
arancel del 50% para las exportacio-
nes de cobre pone en duda que se ha-
yan advertido en su momento los
riesgos que significaban las amenazas
de Trump. No fuimos los únicos in-
crédulos. Falló esta vez el Financial
Times, que acuñó
e l t é r m i n o
“Trump siempre
se acobarda” (TA-
CO en inglés) ,
amenaza y luego
retrocede. Caótica-
mente, más allá de
los plazos origina-
les, los anuncios
del 2 abril de este
año, Día de la Liberación, lo que pare-
cía imposible, se han ido concretando.

Quienes pretendían que los nue-
vos aranceles fueran negociados téc-
nicamente, circunscritos solo a lo co-
mercial, también se equivocaron re-
dondamente. En lo fundamental, las
tasas han sido impuestas unilateral-
mente, “las toman o las dejan”, in-
corporando, en muchos casos, crite-
rios políticos, hasta extorsiones, para
favorecer políticas de Trump, sean
migratorias, sanitarias o supuesta-
mente de seguridad nacional.

No es descartable que en este
abusivo proceso tarifario puedan in-
fluir negativamente nuestras dete-

rioradas relaciones con Estados Uni-
dos, derivadas de condenas del go-
bierno chileno por acciones nortea-
mericanas en Israel e Irán y críticas
personalizadas del Presidente Boric
a Donald Trump. Trump es persona-
lista, autocrático, adverso a la crítica
y susceptible a la adulación. Lo que
se agrava por la centralización del
poder en la Casa Blanca, en donde to-
dos los presidentes chilenos de los
últimos 50 años, con excepción de
Boric, se han entrevistado con presi-
dentes de Estados Unidos. Habría
que recordar que el Presidente dese-
chó comunicarse con Marco Rubio,
secretario de Estado y asesor de Se-
guridad Nacional, la más alta autori-
dad de la diplomacia de Estados Uni-
dos. Ante tales dificultades de acce-
so, los lobistas parecen indispensa-
bles desde el primer día. Así ocurrió
en 1985, cuando las investigaciones
de la International Trade Comission
(ITC) recomendaron aranceles san-

cionatorios al co-
bre chileno. En-
tonces la suma del
lobby con intensas
gestiones del Go-
bierno, de Codel-
co, de la industria
manufacturera
norteamericana
que experimenta-
ría pérdidas en ex-

portaciones de productos que conte-
nían cobre resultó útil para que el
Presidente Reagan rechazara la pro-
puesta de la ITC. Esta experiencia,
documentada en la Cancillería, pare-
cería no haber sido considerada, co-
mo tampoco parece haber interés en
la colaboración del equipo de la can-
didata Evelyn Matthei. 

Aunque sea difícil revertir la si-
tuación, aún es tiempo para recibir
aportes, experiencias y agregar nue-
vos elementos que puedan contri-
buir a reducir las propuestas arance-
larias de Trump.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

En-Trump-ados

Aunque sea difícil

revertir la situación, aún

es tiempo para recibir

aportes, experiencias y

agregar elementos.

Por
Hernán Felipe
Errázuriz

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Mientras tomamos una copa de tem-
pranillo en su escritorio para combatir el
frío invernal, el Prócer me comenta que
una sobrina astrónoma le mandó unas
imágenes captadas
en el observatorio
Vera Rubin y me in-
vita a verlas en su
computador. Des-
pués de un largo ra-
to manipulando el
aparato, logra final-
mente mostrar en la
pantalla un cielo
obscuro con millo-
nes de estrellas. Nos
quedamos en silen-
cio, abrumados por
el número casi infini-
to de cuerpos celestes que pueblan el es-
pacio. “Mira”, me dice después de un rato,
“esta visión llama al género humano a la
humildad, ya que nos muestra lo insignifi-
cantes que somos. El primer coscacho a
nuestro orgullo lo dio Copérnico al dejar
de lado la teoría geocéntrica de Ptolomeo,
conforme a la cual el universo giraba en

torno a la Tierra —es decir, en torno a no-
sotros—, situando el eje en el Sol. El se-
gundo coscacho fue cuando se descubrió
que el Sol tampoco es el centro del univer-

so, el que todavía los
científicos están
buscando. Y creo
que el tercero son
estas imágenes, que
muestran un univer-
so tan poblado de
cuerpos celestes que
nuestra realidad pla-
netaria es equivalen-
te a la molécula de
una gota de agua en
el océano. Pero, aun
así, no somos irrele-
vantes, ya que toda-

vía no descubrimos seres semejantes en
tanta inmensidad”. 

Nos quedamos nuevamente en silen-
cio contemplando las imágenes y perci-
biendo en ellas el misterio de la creación
y las huellas evidentes de su autor divino.

D Í A  A  D Í A

Humildad terrícola

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

La demanda interna de un país es un
agregado macroeconómico que mide
la totalidad del gasto en bienes y servi-
cios que realizan los agentes dentro de
las fronteras. Por lo tanto, es una medi-
da clave respecto de la evolución y pro-
greso de una economía. Sus determi-
nantes incluyen inversión, gasto del
Estado y consumo privado, siendo este
último un elemento central que carac-
teriza el bienestar de la población.

En el caso de Chile, la demanda inter-
na ha mostrado una preocupante evo-
lución durante la administración Boric.
Específicamente, creció un 2,3% el
2022, cayó un 3,7% el 2023, se recuperó
levemente el 2024 (1,3%) y, previo al
anuncio de Estados Unidos de arance-
les sobre el cobre, el Banco Central anti-
cipaba un crecimiento de 3,2% para
2025. Incluso, de concretarse esta cifra,
el crecimiento real de la demanda inter-
na entre 2021 y este año alcanzaría solo
un 3% en todo el período. Si se excluye
2020 (fuertemente impactado por el
covid), este sería el menor crecimiento
en cualquier período de cuatro años
desde 1986. Este resultado da cuenta de
las dificultades de la actual administra-
ción para normalizar la economía y re-
tornar a una senda de crecimiento.

El impacto sobre la población ha si-
do significativo, pues la serie de consu-
mo de los hogares ha mostrado una
evolución aun peor. En 2022 dicho
consumo aumentó solo un 1,6%, y en
2023 cayó un 4,9%, para apenas crecer
un 1% el 2024. La predicción del Banco

Central para 2025 apunta a un creci-
miento anual de solo 2,2% (0,4 puntos
porcentuales superior al crecimiento
en doce meses del consumo privado en
el primer trimestre de 2025), lo que im-
plicaría un declive de los niveles de
consumo (real) de los hogares en todo
el período. Específicamente, mientras a
nivel agregado esta variable macroeco-
nómica clave alcanzó los $132.469 mi-
les de millones en 2021, el presente año
debería estar en torno a $132.197 miles
de millones: una caída en términos rea-
les de -0,3% bajo la actual administra-
ción. Ello implica una regresión en los
niveles de vida de la población, sin cri-
sis externas que hayan tenido un im-
pacto directo sobre nuestra economía. 

Entre los fundamentos económicos
tras este resultado, es imposible ob-
viar el retroceso observado en el mer-
cado laboral.

Si bien el foco del debate contin-
gente ha estado en los altos niveles de
desempleo, con tendencias que tam-
bién rompen marcas históricas —la
tasa de desocupación femenina se
ubica en 10,1%, el nivel más alto en los
últimos 5 años y, si se excluye la pan-
demia, el mayor en casi 15 años—,
una mirada a la creación de empleo y
la evolución de los salarios reales
ilustra los orígenes de las dificultades
que enfrenta la población.

Las cifras del Instituto Nacional de
Estadísticas (INE) indican que desde el
trimestre móvil julio-septiembre del
2019 (anterior al estallido) hasta el tri-

mestre móvil más reciente (marzo-ma-
yo), el número total de ocupados ha
aumentado solo un 3,8%. Y lo que es
más preocupante, durante los últimos
doce meses, la población ocupada en
Chile ha aumentado un magro 0,2%.
Sin una creación de empleo vigorosa,
difícilmente la población podría au-
mentar su consumo y mejorar sus ni-
veles de vida. 

A lo anterior se agrega la evolución
de las remuneraciones. De acuerdo con
el INE, desde septiembre de 2019 a la
fecha, el Índice Real de Remuneraciones
creció solo un 6,6%. Se podría suponer
una mayor aceleración pospandemia.
Sin embargo, las estadísticas apuntan a
un acotado crecimiento de solo 5,5%
desde febrero de 2022 (mes anterior a la
llegada del Presidente Boric a La Mone-
da) hasta mayo del 2025. Considerando
que la cifra está influida por un signifi-
cativo aumento del salario mínimo, de-
be generar preocupación.

Por cierto, estos resultados cuestio-
nan la gestión como ministra del Tra-
bajo y la agenda económica que hoy
plantea la candidata oficialista, Jean-
nette Jara. La rigidización del mercado
laboral, la política en materia de salario
mínimo y otras medidas impulsadas
por ella y el Presidente Boric no han
mejorado los niveles de empleo y con-
sumo de la población. Y es que no se
hace crecer la demanda interna con un
mercado laboral más rígido, sino con la
promoción de la actividad privada, el
emprendimiento y la innovación.

Hogares: un consumo estancado
El debate respecto de un eventual aumento de la pobreza en Chile nos recuerda la importancia de
focalizarse en el bienestar económico de los hogares. El retraso ha sido largo y profundo, resultado
de años de políticas equivocadas. 

Panorama nublado para 2025
Los datos de las Encuestas de Ex-

pectativas publicadas por el Banco
Central esta semana auguran un nu-
blado panorama para el consumo pri-
vado en lo que resta del año. Entre los
entrevistados, un 47,3% responde que
el crecimiento del consumo de los ho-
gares (y las instituciones privadas sin
fines de lucro) será igual o inferior al
2%, con la mediana en un 2,1%. 

La cifra es consistente con las expec-
tativas de otro decepcionante creci-
miento del PIB no minero para 2025:

un 57% estima que la cifra será igual o
inferior al 2,2% (para el PIB total, es le-
vemente superior). Y, más preocu-
pante, similar porcentaje apunta a un
crecimiento (no minero) igual o infe-
rior al 2% en 2026. 

Esto contrasta con el relato de acele-
ración que algunas autoridades han
elaborado a propósito de números
puntuales de Imacec, sumado a men-
sajes de optimismo por la variación
negativa del IPC (-0,4% en junio). Sin
embargo, todo parece apuntar a que

2025 terminará confirmando el estan-
camiento, si no retroceso, en los nive-
les de consumo de la población. 

Lo anterior debiera ser conside-
rado por la ciudadanía. En un mun-
do con alta incertidumbre, con
nuestro principal producto de ex-
portación potencialmente sujeto a
aranceles, la necesidad de planes
económicos que reviertan el estan-
camiento y promuevan el bienestar
sobre la base de ideas bien funda-
das y no fracasadas será esencial.
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